
Crisis de la Teología de la Liberación
y Experiencia de la palabra de Dios

Enrique Cambón (Argentina)

Situación actual: ¿Qué está .sucediendo con la "teología de la libe­
ración"? Mientras en Europa hay hambre de. todo lo que llega de Amé­
rica Latina y las Editoriales publican trabajos "Sobre el pensamiento del
Tercer Mundo asegurándose éxito. comercial, en Latinoamérica en cam­
bio da la impresión que se está pasando un mOil1entode inmovilismo e
incerteza. La primera etapa de originalidad e impacto ha dejado lugar a
una especie de. cansancio: "se repite siemprelomismo", dicen algunos.
Fue corno .una fuerz;a de choque qu~sehubieradespedazado o.debilita­
do .. Nofaltan ql.lienes se.preguntan sobre unposibledeclinarde la teo­
logíli.de la liberaGiónl.Esclisean. revistas y pl.lblicaciolles. Son pocos los
gruposypersonlis9pe reflexionencollprofundidad y creatividad.

lTnogejósaxi0mas fulldamentales dees~e."nuevo modo de hacer
teología" que.es la teología de la Jib eración, es elde quela teoríadebe
ser)consecuencia, "momento. segundo", "nota a pié de página", de la
pra"is.A.h0ra bien, si a partir de este principio -dejando.en este m()men­
to de lado todo tipo de análisis crítico sobre el prillcipi() en sí-., obser­
vamos 11:1> tarea. actl.lalde 10scristiaI1()s socililmente..comproil1~tid()s en
AInéricaLatin.a,hay yariliscosasql.lellaman la atención. Entre los sacer­
dotes.ql.lel1l9haplin •por un cail1bio deil1entalidad y .se.jllgaban .. por
aqllellasposiciolles queInspiran a la teología de la liberaciQn,. no sólo
muchos han dejado el ministerio, sino -10. que es másllamativo-.un
buen. núlllerpd.e.eIlps .abandonaron, junto .con .. tI. sacerdocio, también
la.lucha activa,paslilldo a una .vida anónima o incluso burguesa, llegan­
do .en algún caso a compromisos con personas o a radicarse en tierras
donde antes indicéipan .. el origen y laexpresión máxima. del imperialis­
mo, la opresión y .el sistema.capitalistli' Lo peor del caso es que los
varios grupos que rodeaban a esas personas que se retiraron han queda­
do generalmente disgregados; inciertos, desalentados. Alguno de sus
componentes pasó a la guerrilla, mientras muchos de ellos se han "que­
mado" dejando de lado toda inquietud o interés por el servicio activo
de sus hermanos.

Esta sittlacióll.~licreaclgell.mtl~1~as.persolllisl~s?nsigtli~llte.J:tac.~
ción: "si por los frutos conoceremos elárbol, estos hec.h0s. hablan por
sí solos", afirman algunos. "Después de todo, mucho bla bla bla, pero
los que se mantienen y siguen adelante son los que conservan las formas

lCfr., por ejemplo, el artículo de c.no z o en Teologiade la Liberación. Con­
versaciones de Toledo, Burgos 1974.
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tradicionales", dicen otros. Y se produce en varios sectores un retorno
de hecho a actitudes y normas que parecían superadas: seminarios que
vuelven a métodos rígidos y cerrados, grupos que exasperan la defensa
de formas antiguas, sacerdotes que repristinan asociaciones o métodos
pastorales del pasado, etc. Corno a confirmar la posición de estos últi­
mos, se está produciendo en varios puntos de la Iglesia latinoamericana
un repunte de vida: vuelven a aumentar las vocaciones" , grupos y movi­
mientos de juventud que florecen, grandes encuentros y manifestacio­
nes de tono exclusivamente religioso, etc.

Búsqueda de las causas: ¿A qué se deberá este panorama, sin duda
demasiado rápido y escueto, pero real e indicativo?¿Natural cansancio
en las energías y.la creatividad de quienes buscaban .nllevos caminos en
el cristianiSmO latinoamericano? .¿Las fuerzas del sistema{grandescapi­
tales, .intereses ocultos, mentalidad. estrecha, regímenes. dictatoriales)
que aplastan la r¡;novación? ¿TeIn0r ante la soledad, la persecucióI1,la
tortura <o la. Illuerte?¿~eaflorarde.lainnatacobar(Iía,egoísmo,fr~gi1i­
dad delhombre? ¿Lógicaconsecuel1cia.cte premisaseguivocadas o ambi­
guas, .o d.e actitudes radicalesy¡;xageradas? •¿Falta de medios,instru­
Illentosytiemp() -sofocados por las exigencias de la accióI1~para u.I1a
ref1exión. s()pesada,~eria, científica? Probablemente algo de todo esto y
devariosotros.elementos que juegan según las circunstancias locales,
los hech()s y laspersonas con.cretas.

Enestybreve trabajoCluerríamos tratar de señalaruI1 elemento que
probablemente está a la base de todo el fenómeno. A..I1uestro entender,
uno de 10snlOtivos.delactual."impasse" en'.el pen~amientoteo1ógico
latinoamericano, ..puede encontrarse en una experiencia" demasiado
pobre de la Palabrade Dios.

"En ptra. oportuI1idad. nos preguntábamos si a la teología de la libera­
ción. no le est~ba faltando una espiritualidad 3 .• Hay que decir que una
cierta .espiritualidad ... del:>e poseerla,. pues de lo contrario no habría
interesado y movido •• las energías y el compromiso de vida de tanta
gente". Pero evidentemente en la teología y la praxis liberadoras han

2 "Las vocaciones sacerdotales han: aumentado sensiblemente en Chile. Lo ase­
guran los obispos de: dicho país, que anteriormente no habían escondido su preocu­
pación por la escasez de vocaciones religiosas y sacerdotales. Durante el año en
curso las vocaciones de seIl1inaristas son 110. Este número es tanto más.significativo
si se tiene en cuenta que en 1971 no .ingresó ningún seminarista nuevo" (Criterio,
27-Xl-1975, p. 669). Algo similar está sucediendo en varias zonas de A.L.

3 Cfr. E. CAMBON, L'Ortoprassi. Docurnentazione e prospettive, Roma 1974,
144-145.

rUc;UWJ~ "temas" de esa espiritualidad son: el servicio concreto a Cristo en los
hermanos, especialmente en los más pobres, una cierta mística deJa pobreza, la
necesidad de tiempos de "desierto" (silencio, oración, soledad), etc. Un autor que
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quedado algunas lagunas que, de no llenarse, pueden sofocar o impedir
que se desarrollen ciertas instituciones fecundas que poseía en su ori­
gen. Una de esas fallas puede ser, precisamente, una no correcta impos­
tación de la relación entre Palabra de Dios y experiencia de vida.

Biblia y experiencia: Uno de los más lúcidos exponentes del pensa­
miento teológico latinoamericano escribía: "La Biblia, hablando propia­
mente, no tiene ningún sentido fuera de los sentidos múltiples yprovi­
sorios que el Espíritu Santo le confiere a través de los tiempos. Ningún
sentido agota el sentido último y definitivo de las Escrituras. No existe
sentido único y definitivo ni del sermón dela montaña, ni de las parábo­
las,ni del discurso de misión. "5 Esto es cierto en el sentido de que si
bien la Escritura contiene "la" verdad, es constitutivo del hombre acer­
carse .ala plenitud de la verdad. en manera histórica y progresiva. Las
circunstancias históricas, una praxis justa, una experiencia espiritual
auténtica, llevan a los cristianos a descubrir siempre nuevas riquezas en
el abismo 'decontenidoque posee la Palabra de .Dios. En especial la
praxis de los santos es un lugar privilegiado donde a través de los siglos
se han ido develandonuevos.sentidos e implicaciones de las palabras de
la Escritura.

Pero hay un largo trecho de allía afirmar que "la propia Biblia no
es un texto directo de criterios, sino la historia de configuraciones suce­
sivas,siempre parciales, dialécticamente conflictivas entre rsí;' de estos
criterios; la conjunción entre hecho y palabra es esencial a la concep­
ción de la .revelación, pero todo esto llegó hasta nosotros formado,
deformado, reformado y. nuevamente deformado por Iahistoriacóncre­
tadel cristianismo, y si es dentro de estas contexturas circunstanciales
deta historia que se verbalizan los dogmas.relderecho eclesiástico yla
pastoral, ¿cómo es posible hablar con tamaña simplicidad delos crite­
rios ·'a la luz de la fe'? ¿Cómo hablar tan cándidamente del evangelio ,
cuando hay tanta verdad en ·10 q uemedecía una vez uncristianocom­
prometido en la lucha: ¿La Biblia? No existe.. [Sólo existe la Biblia
sociológica de lo que aparece por ahí como cristiano! ?"6.

Cuando se siente hablar así de la Escritura, no se puede evitar la
sensación de que falte una experiencia profunda de la verdad y lapoten­
cia de la Palabra de Dios. Trataremos de explicarnos.

ha insistido reiteradamente sobre la importancia de esto ha sido Segundo Galilea.
Cfr. su "Espiritualidad de la liberación", en Concilium, 6, 1974; también "La fe y el
silencio de Dios", en Actualidad Pastoral, 83 (1975), 88-90.

s J. e o M B L IN, "Le 'Thémé de la libération dans lapenséechrétiennelatino­
américaine"en La Revue Nou)Jetle,5~6(1972), p.568.

6 Cfr. H. ASSMANN, Teolog ia desde la praxis de la liberación, Salamanca
1973, p. 48.
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Europa y América Latina: Se puede hacer un cierto paralelo entre
lo que sucede en Europa y en Latinoamérica. Son aplicaciones distintas,
pero el problema de fondo es el mismo.

En Europa se estáIlegandova niveles realmente interesantes en el
estudio científico de la Sagrada Escritura. Pero esto no basta. El aspecto
científico es solo una parte del problema. Sirve para comprender siem­
pre más exactamente, desde un punto de vista "literal", "objetivo", qué
es lo que en realidad el texto dice. Pero cuando las investigaciones han
hecho su parte queda aún mucho trecho por recorrer. La Biblia, para ser
comprendida más profundamente, debe reflejarse en la vida. santa de
toda la Iglesia, mientras a su vez la vida de los creyentes debe dejarse
purificar .permanentemente •confrontándose con la Palabra, Una Biblia
sin la vida de los cristianos permanecería en buena parte enigmática y
velada..Mientras una vida que .no se compare con la Palabra de Dios lle..,
ga a lasdesviaciones más extrañas, como lo atestigua la historia-. La letra
sola es estéril,.la.vida sola es desordenada.y.ciega, Cuando los especialis..
tas,enEllfopa o en cualquier otra latitud,10 olvidan, se hacen merece,
dores del reprocheque.tan bien expresara .•. von 13althasar:"los antigu()s,
a pesar .de ..suconociJniento.d~ficientede la 'littera'/poseían, del. 'spiri.,. .
tus', en muchos puntos, un conocimiento más profundo que los Illoder..,
nos.C .. /. ) Son raros, entre los.especialistas minuciosos de la investiga­
ción .bíblica, /aquellos que conceden hoy. a la 'fruitío' del-'sensus spiri­
tualis'un .Iugarren-dajciencia bíblica, y más raros aúnaquellosque le
reservan el lugar de honor. El-lugar de honor, porque este acto es el acto
central de la teología en cuanto ciencia. Según una opinión tácita pero
corriente, o bien este. acto/ es arrojado fuera dela teología 'científica'
(colocado dentro deIa 'espiritualidad' no científica), obienseríanece­
sario dejarloensuspensohastatantoJa .investigación 'exacta' no haya
dado. un juicio de alguna manera definitivo ( ... i), .Sila teología se deja­
jarainvadir por esta mentalidad, el concepto auténtico de ciencia teoló­
gicadebería insensiblemente bajar su centro hasta el nivel de las demás
ciencias; de lo cualresultarfa forzosamente un nuevo judaísmo en el cual
sólo los 'doctores deja ley' serían competentes para explicar la Palabra
de Dios, mientras que 'el hombre simple' (hamha arez) permanecería
a .lo más como un amateur en la inteligencia de la fe."?, Por fortuna,
crecen siempre más quienes comprenden. que ciencia y sabiduría son
distintas. Y que aquélla debe estar al servicio de ésta, también en los
estudios bíblicos y teológicos. Las palabras de la Escritura, experimen­
ta.<la.~~l1l1l1~.~tra.xi<l.a.Y~I1Ia.<leI111~str8sl1~:rmanos,son también "exége­
sis" y de la más seria, convincente y liberadora.

Algo parecido, a otro nivel,sucede en América Latina. Cuando un
cristiano llega a escribir '-"como/ha hecho un conocido sacerdote-escri-

7 Cfr. H.U. va N BALTHA5A R, La Gloire et la Croix, París 1965, Vol.I, p.62-65.
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tor latinoamericano- frases como ésta: "comunismo y Reino de Dios
son lo mismo", evidentemente algo falla en la vida y el pensamiento
cristianos. Cuando un grupo de cristianos constata admirado y toma
como modelo del Reino de Dios .elestilo de vida de los. marxistas, es
señal de que la experiencia del Evangelio que poseen es aún demasiado
pobre. Porque cuando una comunidad cristiana vive profundamente la
Palªbra. de Dios, .~s alos marxistas que se escuchan frases de este estilo:
"Uds. son más comunistas que nosotros!", "Uds. están realizando aque­
lla sociedad que nosotros soñamos pero que aún no hemos podido con­
cretar" ...

Cuando se comienza a decir que es ingenuo y "fundamentalista"
tomar la Palabra de Dios como punto de referencia básico para nuestra
vida y nuestro pensamiento, cuando se afirma que los cristianos "no
tienen nada de específico" que aportara las transformaciones sociales
de la humanidad, cuando se debe mirar "fuera" para buscar un.modelo
de. cómo construir el Reino depios, no podemos ocultarnos que se
trata de sínt()111as. que obligan adia.gn()sticarendemia y raquitisrno en
la vidade)as cOJJ1uílidades queasíseexpresan.

E;s .c;ierto .que. enperí0<i0s de .historia ().ensectores .•·.de.tod()s lbs
perí()dos, la vida de .quienes. cOInponem()sla Iglesi~ha.defqrmado11
ocultado el Evangelio. Pero frente .a las innumerablester~iversaciones e
infidelidades de los hombres, el santo es aquel que no <descalifica las
Escrituras, sino se pone, humildemente, a aprender nuevamente de ellas.

Por aquí el pensamiento latinoamericano encontraría nueva vitali­
dad.No basta la reflexión, <por más bases científicas e intuiciones acer­
tadas contenga. No •basta .. cualquier tipo ..de ,"praxis" en •favor de •• los
oprimidos para. alimentaren. forrnaduradera. un pensamiento original
y.reyqluciqnario.Sonnecesariasuna refle)(ión Ylln .. co111pr()rniso que
seane)(presiónde la ¡>alabra.deDios vivida. UnaP<ilabra quealimenta.la
vida, y una vida que hace descubrir nuevas cOrnprensiones enJaPalabw,
para abrir aún nuevos horizontes al compromiso de vida. He ahí el ver­
dadero "círculo hermenéutico'.': vivir bien para ver más, y ver máspara
vivir mejor.

¿Anuncio o experiencia? Una típica discusión de los últi111osaños
con. respecto ala evangelización, era Iaaltemativa sise. debía co111enzar
porprocla111aLel Evangelio, o partir delas experiencias concretas delos
hombres para desde allí hacertomarconpiencia de laacción.<ie Di()s y
de la significación salvífica de toda nuestra vida", En América Latina
se optóprevalentemente por esta última solución. Los resultados a la
larga no parecen ser del todo lisonjeros. No porque la opción fuera erra-

8 Se ha escrito mucho sobre esto en Europa y A. Latina. Cfr., entre otros, el ar­
tículo de ia , SONNEN en: H. FIOLET-H.VAN DER LINDE, Fin del cristianismo
convencional. Nuevas perspectivas, Salamanca, 1969, pp, 360-361; J AU D I NET,

"La renovación de la catequesis en la situación contemporánea", en Semana Inter­
nacional de Catequesis. Catequesis y promoción humana. Medellin 11-18 agosto
1968. Salamanca, 1969.
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da sino porque en una yen la otra postura faltaba algo fundamental.
Contodaprobabilidad el "anuncio" que se hacía era demasiado basado
en ideas y palabras. Y el Evangelio al cual se querían dirigir las experien­
cias de los h()mbres era aún delTIasiado teórico y lejos de la vida. Unos y
otros debemos sinduda encontrar .más el Evangelio vivido. Quien pro­
clama debería anunciar aquello qlleh~"yistoy()ído".Y a los ho l11breshabría que proponerles animar todassus.~ccionescon.álgó nuevo: que
prueben qué es lo que sucede cuando la Palabra de Dios penetra en sus
experiencias cotidianas.

Debemos hacernos un serio examen de conciencia y preguntarnos si
no hemos pretendido que nuestros cristianos se comprometan en la
lucha," sin haberlos ayudado •hast~~te .. a experimentar el Evangelio.
¿Hemos sabido •h~cerquesu. c()mpromiso)'. todas sus. ~cciones flleran
expresión de la Palabra de Piosvivida? ¿:Los hemos ayudado.a experi­
mentarJosef~ctosde laPalabra.qe Dios en todaslas circunstancias de
sus vidas,a.colTIunicarse lu~g()losefestosque esto .produce, a enc()l1trar
así •un~lTI~l1t~lidadnueva para~frontar toda Iarealidad ...? Porqllees
cu~do~stonose.da que a laJargaelcompromisono dura..9 se busca
en . otras fuentes las .ídeasy.Ia mística que el cristianismo parece no
haber dado deltodo, y cunde el desaliento, el desconcierto, la desuní­
dad. Y se corre el riesgo /de volver a formas de cristianismo "religioso"
y adormecedor. Y el.pensamientoque debía alimentarse de esa praxis
va poco apocoperdiendoioriginalidad, potencia y profundidad:

Cuando .:elpensamiento ·se·.debilita,.la··c~usa.no hay ·.quebuscarla
tanto en el pensamiento, cuanto enla experiencia pobre e incorrecta
queJo sostiene. y esto vale primórdialmente" en teología.

Si comenzamos por una acción sin bastante Evangelio, al final todo
muere: se pierde eficiencia práctica y profundidad ideológica. Si en
cambio. sembramos en nosotros y en nuestros hermanos Palabras de
Dios para hacerlas carne en nuestra vida (no. por nada la Palabra vi~ne

llamada en la Escritura "Palabra de vida", Flp 2,16; Hbr 4,12;Jn 6,()3
y 68; ¡tt 1,23; Hch 7,38), ala larga no puede dejar de dar sus frutos,
transformándolo todo ; pensamiento, vida personal y sociedad.

Si sembramos acción y revolución, sin bastante Palabra de Dios vivi­
da debajo, nuestra acción no tiene raíz. Si en -cambio sembramos Pala­
bra. de Dios, quienes se ponen a vivirla sacan, solos, las Implicancias
revolucionarias que posee, a nivel experiencial, estructural yde pensa-

No hay tarea más urgente que la de hacer que entre 10s cristianos
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-también latinoamericanos- la Biblia vuelva ser, como decía San
Bernardo, el libro de la experiencia.

La Palabra de Dios vivida es el principio del auténtico conocimiento
teológico y de una verdadera liberación:

"si permanecen fieles a mi palabra,
serán verdaderamente mis discípulos,
conocerán la verdad,
y la verdad los hará libres." (Jn 8,31)


